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Hubo un tiempo en el que 
circuló por este país una serie 
de cromos que bajo el nom-
bre de La pandilla basura 
p re s e n t a b a n  p e r s o n aj e 
e s t ra mb ó t i c o s  a  m e d i o 
camino entre el humor y la 
tragedia que alimentaron la 
imaginación de miles de 
jóvenes. Jóvenes que absor-
bieron en su imaginario 
aquellas divertidas y grotes-
cas estampas. Y tanto, uno de 
aquellos chavales, hoy recon-
vertido en adulto pero que 
no pierde ni el entusiasmo ni 
la curiosidad del adolescente 
perdido, les rinde homenaje 
en un álbum, Espantos de 
Santa Cruz, que protagoni-
zan una serie de personajes 
igual de estrafalarios e igual 
de divertidos como trágicos, 
productos todos ellos de 
Ángell Marr, un escritor e 
ilustrador tinerfeño que tras 
este pseudónimo esconde a 
Ángel Marrero, un artista que 
además de tener mirada para 
reflejar todos estos dispara-
tes, tiene un agradecido y 
novedoso sentido del humor, 
lo que convierte la lectura de 
esta obra en un desterni-
llante paseo por una ciudad, 
Santa Cruz de Tenerife, que 
gracias a su autor se trans-
forma en una capital de pro-
vincias con sus seres oscuros, 
todos ellos paródicos refe-
rentes santacruceros que en 
unos casos --y en otros no-- 
están inspirados en la reali-
dad.

Espantos de Santa Cruz 
ofre ce además en cada 
estampa un atractivo por 
divertidísimo paseo por las 
calles de una capital de pro-
vincias que parece inspirada 
en los escenarios de El gabi-
nete del doctor Caligari, 
incluido el polémico monu-
mento a Franco, que aparece 
en la portada de este cua-
derno que recomiendo no 
solo como lectura con la que 
romperse la boca con tanta 
carcajada sino también 
entendiendo que detrás de 
muchas de estas ilustracio-
nes se esconden auténticas 
bombas de relojería, así 
como un asomo de crítica 
que arremete contra fiestas 
muy populares en esta geo-
grafía, como son los carnava-

Estampas con mucho 
cachondeo de la espectral 

fauna chicharrera 

Tras el pseudónimo de 
Ángell Marr se esconde el 

escritor, dibujante de 
cómics e ilustrador Ángel 

Marrero, autor de una 
interesante producción de 

novelas de temática fan-
tástica influenciadas por 

escritores como Pie, 
Irving y Lovecraft, entre 

otros. Algunos de estos 
títulos son ‘Lazarus 

Coffin’ y ‘El vampiro de la 
puñeta’. En cuanto a 

cómics, es el guionista y 
dibujante de ‘Terror under-

ground’ e ‘Historietas de 
rock and roll’.

les y de unos años a éste, fies-
tas de magos.

Las intenciones de Ángell 
Marr en esta obra son claras y 
no las disfraza, así lo expresa 
en el prólogo: “En estas 
estampas se encuentran todo 
tipo de monigotes, unos 
haciendo alusión a figuras 
históricas y otros a persona-
jes populares de la ciudad, ya 
sean reales o ficticios. Asi-
mismo, agregué una serie de 
seres de corte folclórico y 
legendario, partiendo de 
unas cuantas figuras de la 
mitología guanche.

Todo ello, mezclando 
terror y misterio con un 
humor ácido y burlesco”, por 
ello, nadie debería de sen-
tirse ofendido ni por el pai-
saje humano como urbano 
que presenta Marr en estas 
ilustraciones que, ya digo, 
hacen pensar. Y lo hacen sin 
que a uno se le borre la son-
risa de los labios, lo que 
engrandece el trabajo de este 
escritor e ilustrador tinerfeño 
que conoce lo que hace y a 
quien no le falta ni le sobra 
erudición para describir a su 
galería de personajes, cua-
renta en total, dibujados a 
todo color y cinco en blanco y 
negros que fueron descarta-
dos.

El libro está dividido en 
cuatro secciones, cada una 
de las cuales reúne diez ilus-
traciones y están titulados al 
modo de La pandilla basura 

como Fantasmones, Mostros, 
Podridos y Guanchescos. El 
primero, tal y como ya se 
indica, muestran los “fantas-
mas” que pueblan la ciudad 
como El fantasma del Ade-
lantado, que no es otro que 

Alonso Fernández de Lugo 
que cada 3 de mayo regresa al 
mundo de los vivos con la 
cruz que dio nombre a la 
capital tinerfeña o el Fan-
tasma de la Gesta, uno de los 
bribones que “se borraron 

del mapa” cuando en el hori-
zonte aparecieron los navíos 
de guerra de Horacio Nelson, 
y  q u e  a h o r a  re a p a re c e 
cuando se celebra la derrota 
al inglés. En este primer capí-
tulo aparece también Cuco el 
facha, un espectro franquista 
al que se puede ver de madru-
gada ante el monumento a 
Franco, como se le conoce 
popularmente en la ciudad.

En el capítulo Mostros 
aparecen una serie de perso-
najes que proceden del 
abismo y que están inspira-
dos algunos en los que salie-
ron de la mente de H.P. Love-
craft como Chico Chicharro, 
un desternillante sujeto con 
forma de pez que venera la 
estatua del Chicharro como 
“aquellos al dios Dagón” y el 
El Tete yuyu, un alma en pena 
que vaga mientras da gritos 
desgarrados por los aledaños 
del Heliodoro Rodríguez 
López cuando el C.D. Tene-
rife pierde un encuentro. 

El perfil de las estampas 
se vuelve un poco más gore, 
pero un gore de risa, en Podri-
dos, donde aparece El Fanto-
che de la ópera, una “momia 
viviente” que va vestido 
como un dandy del siglo XIX 
en el teatro Guimerá. O Puta 
Pena y Torcuato Carroñas, 
este último un “mostro” que 
se deja ver en Carnavales, 
esos días en los que “las calles 
de Santa Cruz están hechas 
un auténtico estercolero”.

El humor ácido de Ángel 
Marr también hace gala en 
Guanchescos ,  retrato de 
“guanches” que son más cari-
catura perversa que otra 
cosa. Un desfile de tipos y 
bichos que, como La zampa-
godos, no deja de zamparse a 
cualquier peninsular que nos 
visite si se aproxima al charco 
de la plaza de España. Podría 
seguir mencionando perso-
najes que se reproducen en 
este álbum pero no quiero 
abrumar ni por supuesto 
continuar mencionando los 
restantes personajes que 
pueblan esta capital de pro-
vincias. Una ciudad que vive 
ajena a su pasado, y cuando 
lo celebra es que con tres o 
cuatro cosas en su obsesiva 
carrera por reinventarse. 
¿Reinventarse en qué?, eso 
no lo saben ni los Espantos de 
Santa Cruz n

El álbum está 
dividido en 

cuatro 
secciones, cada 

una de las 
cuales reúne 

diez ilustraciones


